
26 EL PAÍS, lunes 3 de agosto de 2009

OPINIÓN Cartas al director

Azar o mérito
Unhecho: enprimero de la Facul-
tad de Psicología de la Universi-
dad Autónoma de Madrid no hay
suficientes plazas en el turno de
mañana, por lo que han abierto
un turno de tarde. Una pregunta:
¿qué seríamás propio del espíritu
universitario: adjudicar turno en
función de la nota de selectividad
(mérito) o de un sorteo (azar)?
Pues la Universidad lo ha hecho
por sorteo. Esta decisión contra el
espíritu universitario podría cau-
sar graves inconvenientes a alum-
nos que se han esforzado mucho
para sacar buena nota y ahora
ven cómo otros, que se han esfor-
zadomenos y que han tenidomás
suerte en el sorteo, obtienen el
turno deseado por ellos.

Conclusión: en la Universidad
española no se valora ni el esfuer-
zo ni el mérito. ¿Será éste uno de
los motivos por el que ninguna
universidad española esté entre
las cien primeras del mundo?—
JesúsRuiz yEulaliaRamírez.Ma-
drid.

Bomba lapa

El pasado jueves, Marco y Silvia
hablaban consternados del brutal
atentado cometido por ETA ese
día. Silvia estaba leyendo la noti-
cia en la edición digital de un pe-
riódico: ETA mata a dos guardias
civiles en Mallorca con una bom-
ba lapa. Pobres, eran unos chava-
les, de la misma edad que noso-
tros. Marco, curioso, le pregunta
a Silvia: ¿Qué es una bomba lapa?
Silvia se lo explica a la perfección.
¡Qué triste que tantas generacio-
nes de españoles sepamos expli-
car con tanta exactitud qué es
una bomba lapa! Marco, sin em-
bargo, es italiano; no ha crecido
con ellas.— Irene Álvarez de Mi-
randa. Madrid.

Una lanza por Renfe

Está claro que cuando se trata de
criticar o hacer leña de un árbol

caído, jamás faltan adeptos ni de-
tractores. Sin embargo, esmás di-
fícil encomiar y valorar lícitamen-
te cuando las circunstancias lo
merecen. En esta ocasión debo
manifestar que Renfe ha dejado
bien alto el listón en lo quea trans-
porte se refiere. A pesar de que
las incidencias acaecidas en estos
días se debieron a causas ajenas a
la empresa, sin un atisbo de duda
ha desplegado su abanico ofre-
ciendo a sus clientes una rápida
solucióna los inconvenientes deri-
vados de los nefastos incendios
que originaron la suspensión e in-
habilitación por parte del cuerpo
de bomberos de la vía del AVE.

Miles de viajeros que se vieron
afectados ante este suceso fueron
transportados en autobuses y
aviones que los trasladaron a sus
destinos, además ofrecieron la po-
sibilidad de un cambio de fecha o
un reintegro del 100% del valor
del billete a quienes, no confor-
mes, desistieran del viaje.

Más allá de cumplirse o no el
compromiso de puntualidad o de
que se cuestione la organización
del plan alternativo, creo que es
encomiable el hecho de esta acer-
tada decisión. Siempre es gratifi-
cante el hecho de poder recono-
cer el trabajo bien realizado y no
únicamente dedicarnos a airear

los supuestos fallos.—LiliaGonzá-
lez. Hospitalet de Llobregat, Bar-
celona.

¿Aralar es
la esperanza?
Es de temer que JoséMaría Guel-
benzu sufriera un ataque de inge-
nuidad transitoria cuando escri-
bióETA, la costumbre de odiar,pu-
blicado el 30 de julio. Cosas del
calor, supongo. Sólo así puede dis-
culparse que culmine su tribuna
con esta afirmación: “La valerosa
actitud de Aralar o la decisión del
Tribunal de Estrasburgo sobre la
disolución de Batasuna alimen-
tan la esperanza”. Él sabrá en qué
radica la valentía de aquel parti-
do, pero no parece difícil mostrar
la oposición de su doctrina y de
su práctica con la sentencia de
ese tribunal.

Mientras los jueces europeos
refrendan la ilegalización deBata-
suna porque su proyecto es “in-
compatible con la democracia”,
Aralar se enfrentó antes y des-
pués a tal disolución como un
atropello antidemocrático. De ahí
que haya rechazado cuantas mo-
ciones buscaban remover de los
ayuntamientos a grupos cómpli-
ces del terror como ANV.

Aralar se ha abstenido incluso
de condenar los recientes atenta-
dos etarras, porque no podía soli-
darizarse con las Fuerzas de Segu-
ridad ni siquiera cuando éstas
son sus objetivos mortales. Y es
que, según su fundador, autori-
dad contra la violencia sólo la tie-
ne quien reprueba siempre toda
violencia, “sea de ETA o de cual-
quier otra autoría”. Al fin y al ca-
bo, la paz exige que “los cauces
políticos, al margen de las ideas
de cada uno, sean respetados”.

En lugar de limpiar las calles
de carteles de terroristas presos,
promovamos el “respeto recípro-
co de todos los sufrimientos, la
capacidad de reconocer a todas
las víctimas, sea cual sea la causa
por la que son víctimas...”. Seme-
jante perversión intelectual ymo-
ral ¿seránuestra esperanza?—Au-
relio Arteta. Pamplona, Navarra.

Inversión en lugar
de sanción
EEUUha propuesto la expulsión
de Myanmar de la ASEAN, Aso-
ciación de Naciones del Sureste
Asiático, si no libera a la Nobel
de la Paz y a los demás presos
políticos. La ASEAN rechaza la
propuesta porque aislaría más al

régimenmilitar y rompería el su-
puesto diálogo constructivo desa-
rrollado hasta ahora. Apoya la
propuesta de inversión norte-
americana en aquel país. El pro-
blema es que durante décadas,
delincuentes vestidos con unifor-
me del Ejército han estado sa-
queando las riquezas del país,
evitando que éstas llegaran a sus
legítimos dueños, la población
birmana. La principal preocupa-
ción de las agencias humanita-
rias que operan en el país no es
recaudar fondos, sino establecer
cauces seguros en su distribu-
ción. Muchas veces es imposible,
ya que existe la obligación de
abrir cuentas en el banco estatal.

La burla constitucional que
están tratando de imponer don-
de los militares son su máxima
garantía podría movernos a la ri-
sa si la situación no fuera tan de-
licada. Esperemos a ver si el naci-
miento para finales de 2009 del
mecanismo regional de dere-
chos humanos en el seno de la
ASEAN, auténtica revolución sin
precedentes en este continente,
abre la puerta a quejas libremen-
te presentadas por birmanos y
condenas concretas a los dirigen-
tes de facto que obliguen a esta
organización a actuar demanera
más contundente.— Luis Peraza
Parga. Maryland, Estados Uni-
dos.

Hace 54 años que estoy con diabetes (no “soy” diabé-
tico). Acabo de cumplir 70 y la cogí —ome cogió— a
los 16. Aún recuerdo cómo el profesor Pedro Pons
le dijo ami padre, en el Clínico: “Que no se amargue
por serlo, pero que no se olvide nunca de que lo es”.

Llevo unos 138.000 pinchazos por mi ausente
insulina y he pasado por todos los hospitales para
by passes, exploraciones, retinas, riñones, análisis,
etc. Una calidad de vida, la de los sanos, que desco-
nozco ymerezco conocer algún día. Todo ¿por qué?
Por dos únicas razones: dinero y ética.

Dinero, porque la investigación es cara —aun-
que en España es la mas barata del mundo, pues
casi no hay—, y la ética, porque las ideasmezcladas
de fanatismos y ciencia nunca se han entendido,
aunque al final siempre la ciencia ha ganado la
batalla. Como dijo el mismo Pedro Pons: “La inves-

tigación es el mejor camino para el progreso”. ¿No
podríamos poner una casilla en la declaración de la
Renta para dedicar algo a la investigación? Hay
muchas enfermedades sin curación, unas matan
muy deprisa, otras la retrasan gracias a descubri-
mientos y otras se curan ya gracias a la investiga-
ción. Las células madre, dicen, podrían regenerar y
curar nuestro fallo endocrino.

¡Con la cantidad de cerebros brillantes que tene-
mos en nuestras universidades! A unos pocos les
damos becas, y luego los fichan en países listos, que
les sacarán rendimientos superiores al coste. Los
presupuestos del Estado son ridículos en investiga-
ción, las universidades no pueden sin el apoyo de
empresas y nosotros, los pacientes, a verlas venir
solitos. En fin, no puedo seguir porque toca
pincharme…— Lluís Mª Payá Bargés. Barcelona.

Investigar para progresar

Viene de la página anterior
más rentable dedicada a otro ti-
po de negocio.

Para conjurar ese problema
se ha creado la Espresso bookma-
chine que la librería Blackwell’s
ha instalado ya en Londres. El
artilugio vendría a resolver el
problema del almacenamiento
en las librerías. Es una máquina
que guarda cientos de miles de
títulos en su memoria y encua-
derna bajo demanda cualquiera
de ellos. De este modo, la máqui-
na convierte una pequeña super-
ficie comercial en una librería
con un inmenso fondo y obvia
los problemas asociados a la ne-
cesidad de disponer de un local
de grandes dimensiones, puesto
que sólo se imprimen los ejem-
plares solicitados y no quedan
restos de ediciones cuyo destino
es la destrucción o, en el mejor
de los casos, el reciclado, des-
pués de haber sido acarreados
de un lugar a otro consumiendo

combustibles fósiles y emitiendo
CO2 a la atmósfera. Sin embargo,
en las bibliotecas particulares la
Espresso bookmachine no resuel-
ve nada y muchos lectores sien-
ten que los libros se comportan
como aquellos misteriosos inva-
sores de la casa ocupada cortaza-
riana, porque poco a poco los vo-
lúmenes que el bibliófilo va ad-
quiriendo van colonizando el es-
pacio vital de las reducidas vi-
viendas actuales.

La tecnología ha venido a re-
solver también este problema
mediante los artilugios de tinta
electrónica como el Kindle de
Amazon o elReader de Sony, que
están irrumpiendo como una al-
ternativa al papel digna de ser
tenida en cuenta. La biblioteca
cuyo tamaño impidió a Gonzalo
Torrente Ballester acabar sus
días en El Ferrol, donde final-
mente fue enterrado, cabría en
cualquier dispositivo electróni-
co. Por otra parte, la modalidad
de transporte tradicional no pue-
de competir en rapidez con la
casi instantaneidad con que via-
jan los datos por Internet. Más
aún, tampoco puede hacerlo con

las nuevas costumbres. Y la des-
carga por Internet se está impo-
niendo, nos guste o no. La dispo-
nibilidad inmediata del texto sin
tener que salir de casa entronca
mucho mejor con los nuevos
usos que la visita física a la libre-
ría. Además, el precio de los li-
bros descargados por Internet
puede reducirse considerable-
mente con relación al de papel.

No es fácil vaticinar cuál será
el soporte de la escritura en el
futuro y no parecemuy inteligen-
te defender posturas maximalis-
tas, ni la de los que mantienen
que el papel no desaparecerá ja-
más, ni la de los que aseveran
que los libros tal como los cono-
cemos tienen los días contados.
Es muy probable que, bajo los
formatos actuales de tinta elec-

trónica u otros que puedan ve-
nir en el futuro, el libro de papel
esté en franca retirada aun cuan-
do su desaparición no llegue a
ser total. Es cierto que todavía se
han de resolver algunas cuestio-
nes técnicas como la compatibili-
dad de formatos, de cara sobre
todo a poder utilizar los libros
ya adquiridos cuando aparezcan
nuevos dispositivos. También ha-
brá de regularse el derecho de
copia y los mecanismos de con-
trol de la piratería. Es de supo-
ner que las empresas editoras
hayan aprendido para entonces
de lo acontecido con la música.

A lo largo de los siglos el libro
se ha beneficiado de los avances
tecnológicos, aunque esos mis-
mos avances han traído consigo
algunas pérdidas. Cuando, a me-
diados del siglo XV, se inventó la
imprenta los libros adquirieron
un aspecto más impersonal que
cuando eran caligrafiados por
copistas. La aparición del orde-
nador ha hecho que se pierdan
piezas tan codiciadas por los co-
leccionistas como los originales
salidos del puño del autor y aún
las versiones mecanografiadas,

anotadas y corregidas manual-
mente, pero pocos escritores
querrían volver atrás y tener
que teclear una página entera ca-
da vez que se quiere introducir
algún cambio o corrección. Tam-
bién la paulatina desaparición
del papel a manos del libro elec-
trónico y de las descargas desde
el propio domicilio acarreará
pérdidas. No podremos recrear-
nos en la dedicatoria firmada
por el autor para nosotros, ni los
libros podrán guardar todas
esas huellas que sólo el papel
puede atesorar.

Desaparecerán los préstamos
entre amigos, que son una for-
ma de compartir cosas tan pla-
centeras como la afición común
por un vigoroso relato o unos
hermosos versos. Tampoco las
descargas podrán producir una
bellísima correspondencia entre
un librero y su clienta como la
que se recoge en 84, Charing
Cross Road. La Red, ciertamen-
te, es mucho más fría y aséptica.

Bernar Freiría es catedrático de Filo-
sofía y escritor. Los roedores es su
última novela publicada.

Desaparecerán los
préstamos de libros
entre amigos, ese
placer de compartir

N Fe de errores

Nostalgia
del papel

Los textos destinados a esta sección no
deben exceder de 15 líneas mecanografia-
das. Es imprescindible que estén firmados
y que conste el domicilio, teléfono y nú-
mero de DNI o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reserva el derecho de publicar
tales colaboraciones, así como de resumir-
las o extractarlas. No se devolverán los
originales no solicitados, ni se dará infor-
mación sobre ellos. Una selección más
amplia de cartas puede encontrarse en
www.elpais.com.
CartasDirector@elpais.es

A La persona que aparecía como
firmante de la carta titulada La
austeridad de Aguirre, publicada
ayer, no es el autor de la misma.
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